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MATERIALES DE INVESTIGACION

Los textos que aparecen a continuación -"Narcotráfico y Vio{encia"y" Medios de
Comunicación y Violencia en el Caso Ecuetorieno"- constituyen informes finales
de investigación que han sido elaborados como materiales específicos para la
sustentación de este estudio. Si bien se trata de aproximaciones preliminares,
pueden aportar elementos útiles para airas investigaciones en marcha.



MATERIALES DE INVESTIGACION

NARCOTRAFICO y VIOLENCIA EN EL CASO
ECUATORIANO

Alexei Páez Cordero

l. Introducción

El acercamientoa la temáticade la violencia desde la perspectiva del
narcotráficopuederealizarsedesdediversasópticas. Unadeellas es laque
enfatizalaviolenciaqueel narcotráficogeneraenelplanosocial.a!ser ésta
una actividad de carácter ilegal, sometida al control policial. lo que de
hecho implicaque es un ámbito de aplicación de la coacción estatal, con
el objetivo de limitar una actividad de carácter prohibido. Otro plano
-asociadocon el anterior-cslaproblcrnuüzación que sehace del consumo
de sicorrépicos, a! cual se lc atribuye el ser agente causa! de graves
procesos sociales de violencia en diversasesferas: el pandillerismo serta
una de estas manifestaciones, asr como las actividades dclincucncialcs
que supuestamente tendrían que realizar los consumidores para disponer
de recursos suficientes para proveerse de las sustancias sicotrópicas.

Estos acercamientos más bien son alincntcs a temáticas de la
rnicrosociología, y espel1inente realizarunaIecturadelosmismosen tanto
revelarían aspectos relevantes delaviolcnciasocial vinculadaal narcotráfico,
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aunque se ha argumentado que las asociaciones inmodiaristas entre
consumo ydelincuenciao consumoy pandillerismoobedeeen a unaserie
de imágenes sociales prcjuiciadas, algunas veces distorsionadas.' Sin
embargo, este trabajo hace relacióndircctaconlarcproducción cotidiana
de cienos sujetos sociales, como los pequeños traficantes o los grupos
juveniles, por lo que noes objetode discusióncncl presentedocumento.

Son relevantespara ladiscusiónque se planteaaquí losefectos a nivel
rnacrosociológicodel fenómenode!narcotráfico,aquellosatinentesa las
relacionesglobalesentre lasociedad yel Estado. donde se debeenfatizar
en los aspectos dcscquílibrames que cl narcotráfico plantea para las
sociedades andinas y los retos que presenta al Estado. Tal es el caso
colombiano con el fenómeno del narconcrrorismo -la alianza entre
narcosypararnill tarcs-, o comopodríacjcrnpliflcarsceonel casoperuano,
dondc las zonas de produccióncoculcra(y rcfinaeiónde PBC yeocalna)
se superponen con aquellas ocupadas por la guerrilla.

Enlo que se refiereal ternade lavíolcncla generadaporo asociadacon
el narcotráñco,cl problcmaenEeuadorcobra formasdistintasalas que se
prcscruan en Jos países vecinos. Por otra parte, e! uso de la violencia
tampoco se ha transformado en una de las modalidades preferentes de
interacción política, a pesar de quehan existido situaciones en las que se
ha manifestado, especialmente durante la década de los ochenta. en que
aparecieronguerrillasendógenas,nuevasformasextremadamente violen­
tas de acción estatal para enfrentarlas y nuevos actores sociales -con
tendencia a activarse en actores políticos- se lmcgraron a la escena.'

Enel casoecuatoriano,la violenciaasociada conelnarcotráficoesmuy
limitada. Su estudio adquiere relevanciagraciasa quedesde su compren­
siónsepuedecsiabícccruninteresantecorrelato comparativoen referencia
aloscasoscolombianoy peruano,en loscualesla relaciónentre vioIencia
ynarcotráficose manlñcsta drumáticamcntc, ydondeel complejoproduc­
tivo coca-cocafna ha establecido una fuelle presión e influencia en la
estructura económica de los dos países, además de generar simultanea­
mente la presencia de amplios grupos sociales, campesinos y urbanos,
relacionadoscon las disilruas fasesde este cornplc]o productivo.
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Uno de los supuestos de Jos que pane este estudio es el de la creciente
lntcmccionullzación de tacconomía ylas rucrzus sociales quccl narcotrañco
ha provocado en lodos los niveles, parlo cual no se pucdcnconslderar Jos
problemas del narcotráflco y la violencia política como circunscritos a
límites puramente "nacionales", ya que hablamos de dinamias que
pcrmcan :ll conjunto de los países andinos, aunque en algunos de ellos ­
por condiciones históricas y estructurales- se manifieste con mayor
evidencia. En el caso del Ecuador, las dináruicas internacionalizadas del
narcotráfico y la violcnciu política impactan con mayor fuerza en ciertas
zonas fronterizas, cncspccial las amazónlcas,coli ndantes con el territorio
colombiano y peruano.'

Ecuador.de todas maneras.es un C3S0 "atfpico" en la economía política
del narcouañco a nivel andino, ya que a pesar de encontrarse situado entre
el mayor productor de hoja de coca y pasta básica de cocaína (Perú) y el
mJyor refinador de ctomiorato (Colombia), no manifiesta Jos efectos
dramáticos que el proceso hace evidentes en sus vecinos, ya que si bien se
encuentre integrado a la dinámica andina del nercouartco.Io estádesde un
rol subordinado que le permite una mayor posibilidad de manejo del
problema y minimiza rctaüvamcmc las consecuencias del fenómeno.

En el aspecto referido a la violencia política, tampoco en Ecuador se
encuentran los rangos de inseguridad ciudadana ni la presencia de aclares
importantes -cn el plano polñíco- que hayan optado por la uliJizaci6n de
recursosvlolcruistas para presionar sobre el Estado yel sistema polülco.sca
en busca de asignación de recursos o de participación en la loma de
decisiones. Ecuador, como caso uupico, pero que com parte algunas raíces
históricas, así como la preeminencia de ciertas Ionnas de interacción
política paruínsdtucional con sus vecinos, pucde transformarse así en un
interesante punto de observación cornparativa de algunos de los
condicionantes políticos que facilitan e impulsan los crecientes procesos
de violencia en nuestras sociedades.

El próposi to de esle trabajo es explorar las relaciones entre narcotráfico
y violencia, para el caso ecuatoriano, pero privilegiando la perspectiva
potúíca comparaüva, vale decir, enfatizando aquellos aspectos rclacio-
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nadas con la estructuración de los sistemas políticos y los Estados en la
región andina. Para ello -dcsdc la perspectiva de la economía política- se
requiere establecer la relación del país con el complejo productivo coca­
cocaína. para luego poner atención en algunos procesos sociales que
manifiestan la llamada "internacionalización perversa" que provoca el
narcotráfico en ciertas zonas del país, y posteriormente establecer el
marco polflico del análisis (sistema político y Estado), para finalizar con
una serie de conclusiones prospcctivas y comparativas que liguen los
elementos discernidos a lo largo del texto.

11. Ecuador y la Economía del Narcotráfico.

En el plano económico, el caso ecuatoriano se diferencia
significativamente de los otros casos andinos: el cultivo de coca es
prácticamente inexistente a! momento, y ha mantenido una tendencia a la
baja desde el inicio de las campañas de erradicación forzosa en 1986. Por
ello la probable evolución del incipiente cultivo de hoja de coca parecería
que tiende a ladesaparición' La panlcipaclón actual del país en las labores
dc culrivo es írfima. irrclcvantccncstcaspcctodcl negocio (USOS, 1991),
pero ello no implica que Ecuadorno se encuentre vinculado en el complejo
productivo coca-cocaína, aunque sea de manera diferencia! respecto a los
otros paises andinos.

La inserción económica del Ecuador en referencia a la economía
andina de la cocaína, descartando el cultivo de hoja y la refinación, que
también es relativamente minoritaria (USOS. 1991) se establece así en
tomo a tres ejes básicos: a)comopaísdetránsito; b)en referencia al tráfico
de precursores químicos; y, e) en actividades de lavado de dinero ilegal.

En lo que respecta a su caracter de país de tránsito, de acuerdo a
informaciones provcni entes de fuentes oficiales norteamericanas (USOS.
1990), por Ecuador circularon en 1989, entre 30 y 50 toneladas métricas
de cocaína hacia el mercado norteamericano, alrededor de un 6 a 10% del
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total de cocaína que se supone fue negociada en este mercado el mismo
año. Con relación al trañco de precursores químicos, este negocio estaría
produciendo alredcdorde 200 millones de dólares anuales, según ciertos
cálculos que parecen exagerados (Romero, 1990) y que deben ser some­
tidos a verificación (Paez, 1991bJ, debido a que carecen de fuentes, se
basan en especulaciones no explicitadas en sus referencias de dalas, y
parten de una base empírica débil. Sin embargo, consta en fuentes oficiales
ecuatorianas que e! subscctorquímtco lUVOel primer semestre de 1989 un
crecimiento del orden del 28.9%, el cual es un rango absolutamente
desproporcionado con respecto a los Indices de otros subscciorcs econó­
micos (Paez, 1991b).

En lo que respecta al lavado de dólares, fuentes norteamericanas.
citando a funcionarios gubernamentales ecuatorianos que prefirieron
permanecer en el anonimato, señalaron en 19X9 la cantidad de 400
millones de dólares anuales (Miami Hcrald, Septiembre 29 de 1989)
(Pacz, 1991b), cifra que en abril de 1991 fue confirmada por un alto
funcionario norteamericano de paso por Quito, el subsecretario de Estado
para asuntos sobre narcotráfico (El Comercio. abril 20 de 1991), pero de
la que aun queda la duda si se inscribe dentro de la lógica de "inflación"
deliberada de datos, para así posibilitar respuestas estatales "duras" y
acordes con las propuestas norteamericanas.

Estas cifras también deben ser sometidas a un riguroso análisis, que
probablemente cuestione su validez, yaque las fuentes y cálculos en las que
se originan tampoco se han explicitado, no pasando hasta el momento de
ser simplem eme dalas enunciados por ciertas fuentes norteamericanas, sin
existir posibilidades de constatación fehaciente. En el mejor de los casos,
y aun aceptándolas, incluirían no sólo procesos establecidos en el sistema
financiero -lavado propiamente dicho-- sino también inversiones legales
en algunos sectores, como la ganadcrra. la propiedad, y además incluirfa
lo movilizado tambiénparla narcoquúnica,

Aun aceptando la validez cuestionable de estas cifras, aparentemente
la gran mayoría de estos recursos pasarían por la economía ecuatoriana,
para inmediatamente integrarse a los circuitos monetarios mundiales;
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sobreestabase, es posibleestimarqueel impactorealoscila en alrededor
de 1000 150millonesde dólares,unaciIramenor.por supeso porcentual
en referencia a las exportaciones y el PBI, pero de cierta signlficación
marginal en referenciaa manejosmonetarios macroeconómicos '.

La carenciadedatossustentadospor investigacionesempíricashacen
queen el casoecuatorianosemanejendatosy cifrasde unamaneraacrítica
y susceptible de uso adjetivo, con lo que las posibles distorsiones a las
polúicas públicasen este campo son mayores de 10 que se puede pensar.
Apcsardelaconflabilidad muy relativa delosdaioscxistcntcs, sonlaúnica
base de la que se puede partlr al momento de realizar un diagnóstico
preliminar sobre el impacto de la economía ilegal del narcotráfico en
Ecuador,pero estaconfiabilidadpro tempere debe estar animadapor un
espíritu crítico frente a los datos presentados.

Dccstarnancra,laspolfticascstatalcs ecuatorianas frente alnarcotráfico
hanestadomarcadasporel desconocimientode la realidadeconómicaque
este fenómeno implicapara el país. Entre los países andinos, el Ecuador
ha seguido los diagnósticos norteamericanos al pie de la letra: se ha
implementado una legislación represiva que ha enfatizado en la visión
policial del problema (Pacz, 199Ib), y en tanto el rol ecuatoriano en la
economía política del narcotráfico a nivel andino es subalterno, esto ha
facilitado la adopciónde políticassin el suficiente análisisde sus conse­
cuenciasy sinqueporello sepresentenresistencias sociales significativas.
como las que los campesinoscocalcrospuedenplantear en países como
Perú o Bolivia. o las élitcs emergentesen Colombia.

111. Hacia una Perspectiva Comparativa.

A causa de las distintasinsercionesnacionalesen la economíaglobal
del complejo productivococa-cocaína, el impacto de la economía ilegal
provenientedel narcotráficoen los diversospaísesdel áreaes claramente
diferenciado. En Ecuador, la evaluaciónde los efectos de estos recursos
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es diffcilrncntc realizable, serían rclativamcrno marginales, lomando en
cuenta que la inscrciónccuatorianacn ladinámica andinadcl narcotráflco:
a) no es productivu; b) no implica a amplios grupos poblacionalcs ni
siquiera murginalmcntc; e) no existe relación masivasino minoritaria con
las labores de refinación del material; y, d) a raíz de lo anterior, se puede
afirmar que no existen elementos fuctualcs que nos permitan aceptar la
importancia que se le atríbuye en otros trabajos (Romero, 1990).

Todo lo arucrtor no implica afirmar que no hayan tendencias a que la
presencia del fenómeno se amplíe en el país, ni que no vaya a cobrar
prospcctivarncntc una mayor fuerza. Las polúicas diseñadas para el
combate del narcotráfico producen el denominado "efecto balón": las
presiones en un punto determinado de laeconomía global del narcotráfico
hacen desaparecer -sólo de manera temporal- el fenómeno en el punto
donde se aplican, pero inrncdlatumcntc éste reaparece en otroscspacíos de
la geograffa andina: existe una imbricación y traslado de la problemática
de unos países a otras, antes que soluciones terminales a la misma, con lo
cual se logra expandir el problema, antes que resolverlo,

Esto se debe a la política esencialmente policial y represiva que se ha
diseñado para el combate de la producción de coca y su refinación en
clorhídrato de cocaína, que no ha LOmado en cuenta las variables
contcxtuales, estructurales, en las que se inscribe el fenómeno, partiendo,
por el contrario, de una interpretación voluntarista y conspirut iva, antes
que de un diagnóstico elaborado y crítico (Nadclmann, 1989).

En el caso colombiano, el tamaño y extensión de la estructura
productiva global del país, a masdc la sofisticación de la misma, hace que
los recursos provenientes dcl tráíico, ingentes a principios de los ochenta,
se hayan reducido considerablemente, por lo que su impacto relativo en
la economía global es hasta cierto punto "manejable" por el Estado, a
pesar de que provoca una serie de problemas que pueden ser subsanables
a mediano y largo plazo (Sam1ÍcnLO, 1990), aunque en determinados
sectores de la cconorníacstc impacto sea bastamc muyorquccn otros. Para
el Perú, en cambio, la cuestión es bastante más compleja, debido a la
debilidad estructural de la economía, a la incapacidad eslatal de manejar
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las variables macrocconómicas de manera autónoma y eficiente. al
carácter profundo de la crisís económica y a la presencia de amplios
sectores poblacionales en relación con el negocio, desde el cultivo de
hoja. hasta ciertas fases de la refinación.

Algunas precisiones más se hacen necesarias, ya que, como se dijo
anteriormente, esta economía íntcrnacionallzudadel narcotráfico influye
sobrelosEstados:el procesoestáalterandolos patronesdeinversióndentro
de cada nación, los flujos de capital e inversión entre los países, y en
algunos casos puede estar creando circuitos mercantiles relativamente
autónomos con respecto a las decisiones estatales.

Estoestaria sucediendo en el llamado "triángulo amazónico" o "trián­
gulo ECUPECO" (Romero, 1990)(Paez, 1991a y 199Ib). donde se dan
procesos de interpenetración de la economfadel narcotráfico colombiano
del Putumayo con las regiones fronterizas ecuatorianas en la zona
nororiental del país, provincia de Sucumbfos: una suerte de integración
"perversa" que pasa por encima de las decisiones estatales. más aun
cuando las zonas orientales en todos los países andinos son la periferia
postergada por el Estado en múltiples campos. lo cual favorece una
dinamia integradora sobre labasedel despliegue eficiente deja economía
i1cgal.

Sobre estos fenómenos existe al momento muy poca información de
campo y no se puede, por ello, penetrar con mayor profundidad en el
análisis.Quedasinembargola sugestivaposibilidaddeempujar investiga­
ciones puntuales en la zona, que den cuenta de estas imbricaciones en
proceso, que se producirfan como resultado de la eficiente
"ínternacionalizución'' económica motivada porel complejo coca-cocaí­
na a nivel regional.6

Más allá deesto, las dinámicas de interacción societaíen las zonas de
frontera, posibiliradasporla existenciade circuitos mercantilesy moneta­
rios autónomos, independientes de las decisiones estatales al igual que
respectode ladinami ainterna de losdiversos mercadoslegales nacionales,
puede estar provocando una efectiva intemacionalización de fuerzas
sociales,no precisamenteen elmismosentidoque planteaCox(Cfr.1987),'
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pero no por ello menos real. Por esta via, pueden surgir una serie de
procesos sociales y políticos imprevisibles e incontrolables desde la
perspectiva de los estados-nación de la región, en el supuesto -qucparece
aceptable- de la conunuícac prospccuva del cultivo de la hoja y la
exportación de cocaína hacia el mercado internacional.

IV. Del Sistema Político a la Violencia.

Las relaciones entre violencia (social y política) y narcotráfico. son
diversas y complejas. En el plano político. esta relación en los paises
andinos ha tenido que ver tanto con procesos de exclusión de cienos
actores del sistema político en países como Colombia (Barrera el. al.,
1989), con relación a la "convivencia". en determinadas zonas geográfi­
casnocubicrtas eficientemente porel poderdel Estado -corno la Amazon! J­

.cmre narcotráfico y gruposcontestatarios annados (Reíd, 1989 y Páez,
199Ia); así como con aííanzas entre el narcotráfico y otros actores, tales
como los propietarios territoriales yelEjército. paracntrcntara los grupos
armados y organizaciones sindicales y de izquierda en general (Reyes,
1990a y 199üb).

Por ello es importante entender los procesos atinentes a la conforma­
ción actual y las dinámicas existentes de los sistemas políticos y Estados
andinos, para integrar desde una perspectiva política las variables ya
señaladas de orden estructural y contextua! (económicas. sociales c
internacionales), para asürazaruncuadro global desde un eje político, que
nos permita acercamos a la comprensión de las múltiples y diversas
modalidades de violencia política en la región, en relación al tema
narcorraflco, como un todo integrado.

En vista de lo anterior, esta sección del trabajo plantea que al pensar
en las relaciones crure el narcotráfico y la violencia social y política en
nuestros parscs, un primer puso necesario es el de indagar en referencia
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a los sistemas polílicos de los distintos estados de la región y las formas
de relación que se trazan entre Estado y Sociedad.

Esto no implica el desconocer que existen otros factores estructurales
y socio-culturales que también tienen importancia en los procesos de
viclcntización de los países andinos, pero que.deliberadamente, han sido
focalizados de manera tangencial, yaque no son directamente atinentes al
objetivo de este trabajo.

Así, una fuente parcial de explicación de los grados Ytipos dcviolcncia
que afectan a las sociedades andinas -en tanto trata de presentar una
entrada desde la perspectiva del proceso polruco- estaría relacionada con
la consideración de las siguientes variablesen los diversos casos nacionales:
a) los modos de estructuración del sistema político; b) los actores incluidos
en elmismo, las condiciones de cxcluslónde otros aclares; e) la amplitud
del espectro de los partidos políticos; d) la presencia potencial o real de
actores contestatarios violentos; e) la capacidad institucional de procesar
el disenso y responder a las demandas sacie tales.

A las consideraciones anteriores se deben sumar otros planos de
análisis, que contemplarían la problcmauzaclónde aspectos como: a) los
grados de integración ffsiea y política de los distintos espacios regionales
en referencia a la sociedad nacional y, b) los rangos de autonomía de las
Fuerzas Armadas respecto al poder civil,

La desarticulación regional en referencia a la sociedad nacional, así
como la dcbilidad de la presencia estatal en las zonas periféricas de los
estaoos.posibilitaun vaciamiento de poder yel surgimiento de "múltiples
soberanías" (Chemick, s\l) que retan al Estado y lu mantienen en una
suene dejaque ad infinirum(Menéndez-Carrión, 1%9: 13); por su parte,
la relación de las Fuerzas Armadas con el conjunto del aparato estatal, en
panicular concl poder gubernamentalcivil, también presenta condiciones
paraque "fracciones del Estado" (como la Institucion Armada) tengan un
grado tal de autonomía que -porcncirna de ladecisiónpolítica institucional­
impulsa procesos de violencia en cicnas regiones, debido a su capacidad
de operar como actor autónomo y proyectar alianzas con otros actores,
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algunos de ellos ilegales corno Jos narcotraficantes, en aras de cumplir
objetivos de carácter estratégico, tules corno la supresión de la guerrilla.

Todo lo anterior nos remite al Estado, actor fundamental en el
problema del narcotráfico, por lo que es importanle referirse a las
consideraciones ya reseñadas, atinentes a su debilidad, incrementada por
la crisis económica, a lo que se añaden consideraciones acerca de la pobre
capacidad de control tcrritoriul de los mismos sobre amplias zonas
gcograücas teóricamente adscritas a su soberanía.

También deben ser considerados aquellos elementos referidos a la
legitimidad social y políucacstatal en los distintos espacios regionales.los
grados de corrupción que pcrmcan algunas de las instituciones estatales,
su cücícncia en tanto apara lOS burocrético-aérninistnuivos ylas relaciones
de los Estados Andinos con otros poderes en el Sistema lntcrnacíonal
(partlcularmcntc los Estados Unidos), en tanto impactan directamente en
las políticas estatales hacia el narcotráfico, produciendo generalmente el
incremento de la violencia asociada al mismo.

Como se ha señalado, dentro de la economía del narcotráfico, al
Ecuador le corresponde un rol secundario, que si bien lo articula al proceso
global, lohacc de una manera tal que los efectos disruptivos más evidentes
de la actividad sobre el sistema político yen términosde retos al Estado no
se presentan, como acontece en los casos colombiano y peruano. Por otra
parle, la carencia de una base social de campesinos dedicados a la
producción de lahoja de la coca, y la presencia reducida de laboratorios de
rcfinam lento de cocaína (PBC o l'lorhidrato)(USDS, 1990y 1991), hacen
que el Ecuador presente condiciones arípicas en el contexto andino,
agitado por la "guerra contra las drogas" y los retos que sufre el Estado
en razón del narcotráfico y la contestación violenta.

También en 10 referido a las guerrillas, Ecuador es un caso atípico, ya
que los intentos por generar organizaciones armadas no han tenido
ínscrcíóncn lasocicdad y han sido derrotados, políticay militarmente. sin
mucho esfuerzo por parte del Estado (Villarnizar, 1990), aunque esto no
permite suponerque 13 contestación armada no tcngu espacios que puedan
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fundamentar una posible inserción social más fuerte prospcctivamcntc
(Bonilla, 1991a).

Desde la perspectiva histórica de la conformación del sistema político
ecuatoriano, el mismo manifiesta ciertas diferencias respecto a los de sus
vecinos, en lo que respecta a la amplitud de los aclares incluidos en la
insritucionalidad política. La estructuración más reciente del sistema
político a raíz del llamado "Proceso de Reestructuración Jurídica del
Estado", acaecido enJas últimas fases del gobierno militarde los setentas,
logró formularun esquema institucional donde no existían exclusiones de
actores significativos en la escena política, creándose así un amplio
espectro de partidos políticos, algunos de ellos de carácter regional o
familiar, que en algunos casos pudieron ser "infiltrados" por los dineros
calientes provenientes del narcotráfico (Cf. Pácz, 1989a).

A pesar de la preeminencia de las lógicas paruinsíiiucionulcs y
prebcndalcs, de la extensión del clientelismo cncontcxtos signados porla
precariedad estructural. y de la presencia de muchos rasgos autoritarios en
las culturaspolüicas del país, formasdc inrcracciónpolúicaque permane­
cen aun después de la reestructuración del sistema político (Mcnéndcz­
Camón, 1986 y 1989), el sistema político ecuatoriano no ha sufrido el
embate sistemático ni permanente de grupos violeruistas, los cuales,
además, han carecido de apoyo social significativo; por otra parte, no han
sido priorizadas, sino solamente usadas de manera marginal, las modali­
dades abiertas de coerción y fuerza en la relación Estado-Sociedad,
precisamente a causa de la carencia de se rios retos contestatarios armados
ala institucíonalidad política.

Otro punto de entrada que permite establecer diferencias sustanciales
con los vecinos andinos es la gran capacidad dc control territorial, incl uso
sobre sus zonas más "periféricas", tajes como la amazunía (Páez,1991 b),
debido en parte a continuas perdidas tcrruorialcs, precisamente frente a
Colombia y Perú, países que ampliaron desmesuradamente sus espacios
amazónicosrncdiantc laconfmnracion militarydiplomática con un vecino
mas débil, asícomo pormedio de la articulación temprana de la amazorua
al mercado mundial" r:: de Iacxplotacién cauchera (Cf. Molano, 1986).
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Este punto es de gran importancia, ya que los grupos de narcotraficantes
se ven imposibilitados de crear situaciones potenciales o reales de
"múltiples soberanías" al interior del espacio nacional.

También se (Jebe aludir al hecho de que la inlegración del espacio
nacional durante el último medio siglo avanzó por esta misma razón más
rápldarncmc que en otros países andinos, y que las posibilidades de un
control militnrmás cstrccho yunacobertura estatal masprofunda también
se ampliaron, Si bien la dinamia de integración nacional empieza a ser
visible recién a principios de siglo, mediante el Icrrocarril (Doler, 1986),
la retracción del espacio físico someLido a control estatal permitió una
mayor concentración espacial y [acilitó la cobertura global del espacio
adscrito a la soberanía del Estado.' Todo ello difiere de lo sucedido en
Colombia y Perú, en los que se dcsarrolluron espacios inestables de
interacción gucrrilla-narcotráñco sobre la hasede lasdiversas configura­
ciones de poder militar, influencia social y control territorial de las
guerrillas en zonas coca.eras (CL Reíd, 1989J.

En el caso ecuatoriano, la carencia de bases sociales campesinas
dedicadas ala producción cocalcra.Ia virtual incxi stcncía de contestación
armada y lacapacidad de control del Estadosobre el conjuntodel espacio
nacional, hacen que la violencia relacionada con el narcotráfico, como
fenómenonacional, sea muy limitudae invisible en la práctica. Existe, de
todas maneras, cierto tipo de violencia evidente en las zonas de frontera,
pero más bien relacionada con la difusión de couñictos en los llanos
oricmalcs yel Putumayoc010m biano(porejemplo. incursionesde gropos
guerrilleros en territorio nacional, secuestros y algunos incidentes de
enfrentamiento armado del ejército con narcotraficantes colombianos)
antesquecon lapresenciadelógicasde violenciacndógcnas.ccuaiorianas.

Es posible también ligarciertas formas urbanasde violencia social -cn
particular dclincucncial- con fenómenos como el narcotráflco; lo que es
muydifícil serta presentarlascomosituacionesde inseguridadgeneraliza­
da y de violencia política, y peor aun, identificarlas con las categorías
cuestionables de "narcogucrrilla" o "narcotcrrorismo",? como se hace en
algunosanfculos.dondcseafirma que"La introduccióndcl narcotcrrorismo
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en el sistema políticoecuatorianofue reflejadapor un númerode inciden­
tes en 1986 y 1987" (MaeDonald, 1990 264), sin aportar pruebas de la
afirmaciónqueseemite.y luegoconcluirque"Seriaincorrectoafirmarque
el narcoterrorismo (en cualquier forma, pero en particular,el nexodroga­
insurgencia) es una fuerza mayor en Venezuela, Chile o Ecuador a este
punto. pero el potencialpara mayoresproblemasde seguridad existe y es
mayor en Ecuador" (MacDonald, 1990:268).

Si ha existido una rcIaeion entre narcotráfico y formas de violencia
polúica, parecehabersedadoen términosde lafuncionalizaeióncoyuntu­
ral de ciertos grupos delincuenciales, con bases sociales en las llamadas
"invasiones" en busca de vivienda en las pcrifcrics urbanas de QUilO y
Guayaquil. relacionadas con la presenciade lógicas clicntclarcs: seria el
casode los grupos del abogado JaimeToral Zalamea, líder de invasiones
en la zona denominada "LasMalvinas"en Guayaquil, y la cooperativa de
vivienda "Jaime Roldas" en Quito, pero como ya se ha argumentado en
otro trabajo (Páez, 1989a),esta relaciónlo único que tenía que ver con el
narcotráfico era garantizar cierta libertad de acción a los grupos
dclincuencíalcs para cubrir fraccionesdel mercado interno de sustancias
sicoactivas.

Así pues, la diferencia de Ecuadorcon respecto a sus vecinos andinos
en referencia al problema es clara, en la medida en que ni el narcotráfico
nilos gruposcontestatarios armadossehanestablecidocomopoderescon
capacidad de "jaquear" al Estado y crear una situación (potencial o real)
de "múltiples soberanías". Sin embargo. el Estado ecuatoriano se ha
apropiado de la retórica de la Guerra contra las drogas, y ha impulsado
legislaciones de caractcr represivopara tratarcon los consumidores y los
posibles plantadores (Pácz, 1991 b).La invisibilidaddel casoecuatoriano
hace que se remarquenestas respuestasideologizadas a un problema que
no se presenta de ninguna manera con los caracteres que tiene en otras
regiones de los Andes, y que el Ecuador sea presentado como un
"modelo"a seguírseenloque respectaamarcosnormativos queenfatizan
en una visión casi únicamente policial-represiva.
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Esto no implica que el Ecuador sea "una isla de paz". Las lógicas
intcrpcnctradas de la intcmacionalizución económica, la acción
transnacional de fuerzas sociales y Estados, hace que en el caso del
narcotráfico, se haya rransformado en una suerte de "retaguardia cstraté­
gicu", tumo para los organismos de represión a nivel internacional, como
para traficarucsy guerrillas, especialmente colombianas. Porotra parte, de
hecho el país tiene una participación (aunque subalterna) en el negocio y
la división de! trabajo, en la economía política de la droga a nivel andino,
pero, y esto puede quedar como conclusión de lodo lo anterior, son
fundamentalmente las circunstancias contcxtualcs dcl sistema político, las
características del Estado, las que crean los espacios e impulsan los
procesos de violcntización, permitiendo el aparecimiento de actores que
pueden optar por la utilización sistemática de recursos violemos para la
resol ución de conflictos.

V. Conclusiones.

La capacidad de los sistemas pclíticos de incluir actores sociales y
políticos en e! procesamiento de las decisiones más importantes de la
sociedad, o por lo menos de permitir su presencia en los espacios
institucionales, es central para entenderel porque algunos actores optan o
no por recursos violentos en su irucracciónconcl Estado ylosotros actores.

Por otra parle, elementos provenientes de las condiciones actuales de
las economías andinas, impactan negativamente sobre la posibilidad de
que los Estados puedan procesar todos estos retos que se plantean. En el
caso del narcotráfico, la reciente colonización de los espacios amazónicos,
encauzada por modelos de desarrollo y pe rccpcioncs erróneas (estatalmente
inducidas) acerca de las posibilidades de viabi lizar mercados, integrar ala
población y prestarle apoyo técnico, económico y financiero, han llevado
a un severo quiebre de la legitimidad estatal frente a los colonos, lo cual
también crea condiciones favorables para el desarrollo de la economía
ilegal y la contestación urmada, problemas que plantean retos permanentes
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al Estado, al cuestionar el monopolio de la violencia que teóricamente
este posee y generar condiciones de aparecimiento de poderes paralelos
y -cn casos extremos- múltiples soberanías en amplias regiones de los
países andinos.

El narcotráfico,comoformaparticularde violenciade recientedata(se
vuelve visible en los años ochenta), se imbrica y yuxtapone a viejas
modalidades de ejerciciode lacoerción. Su visibilidadmayor le ha hecho
aparecer como el reto fundamentalen nuestrospaíses, lo cual también ha
sido potenciado por la imposiciónde percepciones de otrosestados sobre
el problema.

Las condicionesdedescoyuntamiento regional,de incquidadsocial, y
los problemas causados por el bloqueo de los planes y proyectos de
desarrollo económico en un contextode crisis, seven así oscurecidos por
el aparecimiento de una actividad ilegal que se ha transformado en la
agroindustria más eficiente. que garantiza mercados y recursos a los
campesinos plantadores de hoja, y que ha pcrmnido, como es el caso de
Colombia, una ingente acumulaciónde capital, la Iormación de una élite
emergente y de una narcoburgucsía pujante.

La acumulación de un poder económico significativo y la fusión con
intereses sociales tradicionalespor parte de la narcoburgucsía la "activó"
políticamente, y le hizo producir un proyecto embrionario de autonomía
como fuerza política. Esto, en el casoColombiano. le hizo chocarcon los
intereses situadosde las élitcs políticas tradicionales.articuladasen tomo
a un sistema político elitario y restrictivo, de canales estrechos, que no
pennitióel accesodelas nuevasélitcseconómicas ala tomade decisiones.
Mas allá de categorizaciones "morales" acerca de la legitimidad o
ilegitimidad atribuída a las pretensiones de la narcoburgucsra, con esta
actitud se abrió el espacio para que los sectores mas radicalizados de la
misma opten por el uso de recursos de violencia, ya no sólo frente a
competidoressociales(comoenel casodelas alianzasdelanareoburguesía
con las élitcs tradicionales y sectores del ejército). sino también frente al
Estado ylas élitcs politicasdel bipartidarismo.
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En el caso peruano, la narcoburgucsía no llega a "activarse" como
actor autónomo,enpanc debido aquesuparticipaciónen lacstructuradel
negocio esta dada por susubordinación al control vertical que ejercen los
empresarioscolombianos,en parteporqueel Estudo.los aparatosaro] udos
y las elites polñicas peruanas son muy permeables a la corrupción, y
también porque los grupos contestatarios armados lograron un control
militarfucrtcsobrelas zonascocalcras.Elconf:ictocentralseplanteóentre
Estado y guerrilla, antes que entre Estado y narcotraficantes o entre
guerrilla ynucvasélitcs emergentes.Lapoblación campesina cultivadora
de hoja de coca presenció ciertas etapas de violencia asociada con el
narcotráfico durante los primeros años de los ochenta, pero una vez que
los gruposcontestatariosse presentanenlas regionescocaleras,lasformas
de violenciason remitidasalenfrentamiento entreguerrilla y Estado,y en
ciertos casos, entre SL y el MRTA.

El caso ecuatoriano es radicalmentedistinto: a pesar de una presencia
reconocida del narcotráfico en ciertas fasesde la economía (la industria
química, losscc.orcs irnportadorcsdcprecursoresyel sistemafinanciero),
ésic no tiene (ni parece que pueda dcsarroüar) las bases sociales que
pcrrnitirfan su presencia directa en la política. Esta presencia -cn el
supuesto de darse- aparecería mediada por otros mecanismos de orden
parainstitucional. pero no violentos (como el clicruclismoo, al igual que
en Perú, la corrupcíon estatal) que no representan amenazas evidentes e
inmediatasalEstado,puestoquesonmodalidadeshistóricasde interacción
social ypolítica.

Laviolenciapollticaen el casoecuatoriano tampoco tienealmomento
fuentessocialesvisibles para su despliegueen elcorto plazo, nise percibe
unaacciónsostenida ypresenciacvidcruc delos gruposarmadosenel país.
Si existe alguna posibilidad de expansión de formas de participación
violenla, ésta estaría situada cn la probable evolución incontrolada de
procesos sociales acruatmcntc en curso, aunque aun embrionarios, tales
como la activación del innígcnado como actorpolüico ysu presión sobre
el sistema, tendiente a una rcdcflnición institucional sustantiva acerca de
los contenidos deIEstado.
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Las presiones Internacionales -que integran factores víolentistas de
otro orden enla región- son consideradas cornouno de los elcmentosque
en el caso ecuatoriano pueden incrementar una actitud autoritaria del
Estado frente a la Sociedad, y por esa vía podrían crear un contexto
diferente, queposibiliteeldesarrollode Iormasdc violencia.ola opciónde
algunos actores a recursosde violencia para lograr susobjetivos globales.

En el caso ecuatoriano, el narcotráfien no hamostrado características
particularmente violentas, aunque los últimos hechosluego de la captura
del grupo Reyes parece apuntar en el sentido de una transformaclón
embrionaria aún. que posibilitaría una creciente acción violenta por parte
de estos grupos. Evidentemente, no se puede pretender que el Estado no
actúefrente alasorganizacionesilegales.pero seadviertequeesaactividad
de control policial debe ser complementada por enfoques sociales y
políticos de más largo plazo, para evitar precisamente una escalada
violcntista en el país. En todo caso, el tipo de violencia que ejercerían
(prospcctivamcruc) los narcotraficantes frente al Estado tendría que ver
más concucstioncs dclincucncialcs, antes que con procesos políticos. De
todas maneras, la intimidación alpoder judicial se constituye en un reto
central para el Estado, y la evolución incontrolada de fenómenos por el
estilo se presenta como una posibilidad amenazante a mediano plazo.

La única maneraprevisiblede dcsactivarpcrrnuncrucrncntc las fuentes
de confllcto implica la ejecución de transformaciones no solamcmc de
carácter político (en el espacio de la representación y acceso al sistema).
sino también iransformacloncs socialcsycconómlcas, pero la posibilidad
de llevar a buenpuerto el conjuntodeestas iransformaclonescstructurales
atraviesa su procesamiento mediante una instituclonalidad mas abierta,
que pueda sentar las bases de una "dcslegitimacion de la desigualdad"
democrática (Mcnéndcz-Carrión.Ivxv).

El narcotráfico confluyecon otros procesos críticos -corno la guerrilla
o la conrralnsurgcncia- en un complejo mosaico de problemas políticos a
scrcnfrentados pornucstrospaíscs.pcro sinembargopuedeserconsiderado
como situado en un punto privilegiado de observación que nos permite
percibir la pluridimcnsionalidad de la crisis, al comunicar entre sí los mas
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diversos aspectos de la misma: desde el desamparo del campesino
coculero hasta lo presión de las allUs Iínanzns mundiales, la violencia
socia! y política de nuestros paises y los flujos reales de poder en el Orden
Mundial.

VI. Post-Scriptum

Al momento de realizarse la revisión Ilnal de este trabajo, aparecieron
nuevos datos que hacen percibir nuevas formas de evolución de la
violencia relacionada con el narcotrafico en Ecuador: en el mes de junio
de 1992 la Policía Nacional organizó y llevó a ejecución el operativo
"Ciclón", destinado a desarticular al mayor grupo de narcorruñc.uucs del
país. el grupo Reyes. Este grupo babía logrado un importante nivel de
acumulación de bienes inmuebles -hucicndas, departamentos,
agroindustrias-, al tiempo que mantenía diversas cuentas bancarias en el
exterior y dentro del país. El valor de las propiedades intervenidas a raíz de
la captura del jefe del grupo, Jorge Reyes Torres, asccndru a alrededorde
1.000 millones de dólares. Por otra parte, el mismo grupo estaba proyec­
tando organizar una fuerza paramilitar a su servicio, y está acusado del
asesinato en el año de 1978del Presidente de 1" Corte Superiorde Justicia
de Quito, el Dr lvan Martíncz.!"

Estos nuevos datos presentan una imagen bastamc más alarmante que
la que tentamos hasta hucc muy poco: revela la posibil iduddel desarrollo
de formas endógenas de violencia desde el narcotrafico, lo cual plantea
serios retos de seguridad al Estado y las instituciones armadas. Illnduda­
blcmcntc, las características del negocio en Ecuador hacen que este reto
aparezca como manejable, sin las expectativas de que salga fuera de
control, pero sin embargo plantea un escenario de conflicto y violencia
política potencial."

Una ver. desarticulado el grupo de Reyes Torres, la Policía ha continua­
do realizando operativos ygolpcando al narcotráfico. A mediados de 1993
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se publicitaron los resultados de la llamada "Operación Plata", que logr6
la captura de 40 personas vinculadas a Pablo Escobar en el tráfico de
cocaína. Este caso reveló la presencia del narcotráfico en la rcproducci6n
económica de ciertos industriales, como el manabita Jorge Medranda,
quien no fue capturado precisamente por contar con lazos con oficiales
corruptos de la Policía, así como con funcionarios judiciales quienes le
informaron a tiempo de la inminencia del operativo. La influencia de
Mcdranda en la polftiea regional era bastante alta y algunos miembros del
Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE) fueron vinculados al grupo. 13

Notas:

l. Elestudiosobrela llamada"circulaciéndc representaciones" acerca del problemadel
narcotráfico hasido llevado a efecto en el caso ecuatoriano por X. Andradc, tanto en
el análisisdelnarcotráfico anivcl delos pequeñostraficantes (Cfr.Baglcy c1.31. 1991),
como en lo referido a las pandillas (Andradc, en este volumen). En ambos casos se
resaltanunaseriederepresentaciones socialesencursoacercado los sujetosestudiados
desde unaperspectivaantropológica, como porejemplo la asociación directa entreel
consumodc drogasy lasactividadesrituales de violcnc iaen los contextos pandilleros.
Existirfa, para Andrudc, un "bloqucodcrcprcsentacioncs" quc sutanizu una substancia
abstracta ("ladroga") sin problcmatizar los contextos concretos de su consumo y los
controles culturales que implica el mismo.

2. Sobre las guerrillas endógenas, verBonilla (1991) YVillarnizar (1989). Los nuevos
actoressociales transformándose en actores poIIticosse refierea laposible 11activación
polúicu" de grupos como los indígenas, y son tratados en estos términos en Páez
(19910).

3. Ejemplo de la percepción de amenaza a la seguridaden las zonas amazónicas es la
realización continua de operativos conjuntos entre las FF.AA. ecuatorianas y
colombianas,en miras agolpear fundamentalmente alos gruposguerrilleros. También
se ha incrementado la actividad delincuencial en la zona, especialmente cuando se
puede observarel desarrollo aún incipiente de la "industria del secuestro", dirigido
sobretodoa técnicosextranjeros delasempresaspetroleras. Lasoperaciones contra el
narcotráfico tambiénse han incrementado sustanciulmcruc, aunquedebido a la alta
poblacióndecolombianosenlazona,esta polfticaha adquirido en algunoscasosrasgos
xcnofébiccs.

4. Aunque informes recientes de autoridades estatales han señalado que en el país se
encuentra en crecimiento la producción cocalcra. posibilidad que aparece como
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discutible, en vista de la suturución del mercado y las ventajas comparativas de OlrOS

países en este aspecto, tales como la permanencia del cultivo tradicional y la
existencia de amplios grupus del campesinado vinculados a la producción
cocalcra.tf'ácz, 1992b) Sin embargo. la tendencia en curso se dirige hacia el
íncrcmcruo de los cultivos de amapola en Colombia, destinados a la refinación de
heroína, y la posibilidad de su posterior presencia en el país no puede ser desdeñada,
más aún cuando la Policía Nacional ha informado que se han inc..-rcmcntudo muy
signiflcativumcntc las cuprurus de heroína en el país.

5. Esto es importante, ya que la participación de la economía ilegal en otros países de
la región implica la activación económica de amplios segmentos poblucionalcs. la
creación de mercados paralelos, teniendo por tanto un impacto rnuhiplicador mucho
mayor y creando asimismo una influencia desmesurada.

6. Actualmente se encuentran en curso dos trabajos sobre la temática de la violencia en la
frorucmccuatcriuno-cokuuhiana, el primero de Roberto Ramfrczacerca del PuLumayo
Colombiano como Tesis de la Macstrfa en Amazonía de FLACSO-Eeuador, y el
segundo de Salomón CUL'sLJ, Jorge Almcida y Patricio Trujillo, estudiantes de
Antropología de 13 Universidad Católica, denominado "Violencia en la Provincia de
Sucumbías". Apenas se dispone actuulmcmc de información Iragrncntariu y algunos
trabajos de difusión sobre el es lado de los Derechos Humanos en la frontera, editados
por ALDHU (Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos).

7. Es decir. suponiendo que existe una "sociedad mundial" o un "orden mundial" que ha
internacionalizado efectivamente las bases no sólo cconómicas, sino también socictalcs
a nivel global. En este caso, se trutarfu de una forma "desviada" del mismo fenómeno,
condicionada por la ilegalidad del producto.

8. Sin embargo, tos severos desequilibrios regionales que seprcscnuuicntrc costa y sierra.
que implican la existencia de prácticamente dos tipos de sociedades regionales ~n el
mismo espacio "nacional", hacen perceptible una posible línea de fisura en el diseño
institucional ccuatoriano.I Iubrfa qucdecirse que estos dcscquili brios no se manifiestan,
como en el caso peruano, por la douunacidn unidireccional de la Costa (en particular
el mega-polo Lima) sobre los Andes. sino mediante una suerte de equilibrio dinámico
e inestable entre los dos mega-polos regionales: Quito y Guayaquil, el primero
articulado con mayor fuerza íJ la presencia ydcsurrollo estatal, aunque también con un
desarrollo económico privado fuerte, mientras el segundo csul relacionado con la
pujante ydinámicuuctividud agrocxportndora, comercial y los circuitos Iinaucicros rnás
poderosos del país.

9. El concepto de "narcotcrrorismo'' y el de "nurcogucrrillu" son usados de manera
intercambiable en el discurso de los muss-mcdia. El origen del primer término se vincula
con el descubrimiento del complejo de "Trunquilandiu" en Colombia, a mediados de
los ochenta, ;:11 una zona que supucst.uncntc se encontraba controlada por fuerzas
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guerrilleras; denota J:¡ alianza inestable entre el narcotráfico y la guerrilla, mientras
el concepto de "narcotcrronsmo'' se define como las actividades paramilitares y de
amedrentamiento masivo ejccutudas por los narcotraficantes de manera aUlÓnOTIIll, en
el contexto de su cnfrcmarnicnto con el Estudo y o tres grupos sociales ypciíticos. Desde
esta perspectiva.porlo menos hustamcdiudosdc 1992 no cxistfanruzoncspara suponer
la existencia de ninguna de las Jos modalidades en el caso ecuatoriano, sin embargo,
en julio de 19921a PolicíaNacional, mediante un operativo masivo, desarticuló el grupo
Reyes dcnarcotraficuntes, encontrando armas soflsticudas, equipos de comunicación
y documentación que dcniostruban la intención de este grupo de establecer un grupo
paramilitar denominado "Fuerza Delta" (El Comercio, 30 de julio de 1992).

10. El amedrentamiento sistemático alosjucccs no ha aparecido como unudc las acciones
del narcotráfico en Ecuador: antes que amedrentar Funcionarios, el narcotráfico ha
logrado corromperlos, como lo demuestra el que dos jueces de 10penal diesen orden
de libertad pma Reyes Torres simultdncnmcntc, 10 que motivó la intervención del
entonces Presidente de la Corte Superior de Quito, quien amenazó a los funcionarios
corruptos con la revisión exhaustiva de sus actos, todo lo que motivó el asesinato de
Martínez Ve13. Sin embargo, la fragilidad L1e las instituciones judiciales, su debilidad
permanente, hacen que la penetración de estas lógicas sea otro problema de seguridad
muy imponantc para el Estado: lacupacidud del sistemajudicial para mediar yrcsolvcr
conflictos se vería seriamente amenazada por los empresarios ilegales.

11. Elgrupo Reyes había logrado involucrar en sus negocies a por Jomenos dos coroneles
del ejército y otros oficiales menores. Uno de los coroneles corrompidos por el grupo,
María Montesinos, había sido ni más ni menos que el coordinador de la política y
actividades antidrogas de la Presidencia de la República durante el mandato del
Presidente Fcbrcs.Cordcro. Los retos a la seguridad que plantea la corrupción son tan

importantes como los actos abiertos de violcnciac intimidación, por laque lacuestión
de la política antinarcotráfico se está volviendo un punto focal de atención para las
Fuerzas Armadas ecuatorianas.

12. Enlo referidoala violencia social, el b'TUPO Reyes, y en particular su líder, administraban
sus haciendas corno Feudosdende imponían su volumud, sometiendo alas trabajadores
de las mismas a maltratos, amenazas, agresiones, torturas y violaciones, como Jo
demuestra el caso de la Hacienda San Antonio en la zona de Santo Domingo de los
Ccloradcs. donde se dieron hechos por el estilo, publicitados a raíz del operativo
"Ciclón".

13. El grupo manejaba un monto de alrededor de 1OTM de cocafna anualmente, que eran
destinadas alos Estados Unidos y el mercado Europeo, adcmásdc abastecer al mercado
nacional.
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